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POLÍTICA DE CONFITERÍA

Nada tengo que decir .i vuesa merced.
—¿Nada?

Ni siquiera puedo decirle cosa alguna de Ma- 
rianao.

¿Naof Como dicen los portugueses.
Aao, nao, señor, el ilustre marqués, portento vi­

viente, hombre inteligentísimo, sigue siendo casero de 
P . Práxedes, de D. Amos, y de Merino y de toda la sa­
cra familia fusionista.

—¿Pero qué vais á hacer en política? Para algo ha­
bréis venido...

—Seguimos en un período de calma. Ya hemos des­
tituido á W’eyler porque le acusaban de terrible los 
insurrectos, y ya ve vuesa merced que cuando éstos le 
tenían por cruel, no era cosa de que siguiese allí, por­
que allí hace falta un general que sepa hacer pasteles, 
y confites, y platos montados... diestro sea, en fin, para 
servir á la mesa. Por algo se sublevaron los pobres ma- 
niguas, \os ñáñigos, los guajiros, los neguitos y demás... 
pues se han sublevado porque no se les regalaba, y aho­
ra va á ser una delicia para ellos la vida.

—Habe generé, sívanos un empanadita decanefesra.
—¿De qué provincia la quiere su mercé?
—Catalana.
—Yo prefiero andaluces.
—A mí valencianitos, con arró á la valenciana.
—Generá...
—¿Qué se ofrece, amiguitos?
—Mire que/«sí me cansa, em ú  pesaito, téngamelo 

un tiempesito mientas descanso y sívame rinoneá de 
soltlao leseo.

—Acaban de l l e g a r fresquitos de la última 
quinta.

—Pue ponto, ándese, mire que me incomodo, Banco.
—Blanco...
—Presente.
—Pronto unos riñones brocheé de oficialiío.s de in­

fantería para ü . Máximo.
—Corriendito, dirá el general.
—Me manda D. Calixto para que le diga á usted que 

allí él y su gente quieren mantequillas de Soria; pero 
han de ser del mismo Soria y han' de llegar aquí sin 
derretirse.

—Eso es casi imposible.
—Imposible.
—Tenga usted en cuenta lo largo de la navegación, 

y el calor y la...
—¿Disculpas?...
—No son disculpas; pero que considere el amigo don 

Calixto...
--¡Ah! ¿Conque no puede usted complacer al general 

García?...
— Pero señor... tenga en cuenta...
—.Nada, nada... No deponemos las armas, arda Tro­

ya y viva Cubita libe... [Viva Cubita libe!
—Cállese, por Dios y María Santísima, mire que me 

van á relevar si el señorito no está contento...
—Que le releven... mejor, nos mandarán á doña Emi­

lia, que tendrá manos más hábiles para esta clase de 
servicios.

Todo esto pasará; en Cuba van á estar los mambises 
mirando por la Madre Patria, y claro, para eso se le 
han dado al general Blanco un mandil ídem, un libro 
de cocina y se le remitirán pasteles de la Mallorquína, 
caramelos de la Mahonesa, pastillas y bombones de la 
fábrica de Matías López y un gran número de mozos 
de todas las provincias, para que allí se diviertan los 
insurrectos en cazarlos y en merendárselos.

—Señor, el que tiene colonias tiene que compla­
cerlas.

Cuando las colonias se sublevan, por algo será. ¿Por 
qué? Pues sin duda porque la Metrópoli, en vez de ma­
dre mimosa y regaladora, es fiera madrastra... Como di­
ría el insulso D. Rafael María Labra, orador caprino.

¡Pübrecitos mambises! Gracias á Dios que se les deja 
vivir y torna á España ese feroz W’eyler, que se había 
empeñado en castigar la rebeldía cpn vigorosa mano...

¡Cuando uno piensa que no podían los pobrecitos,in­
surrectos atacar un tren, destruir un caserío ni asesi­
nar á unos cuantos españoles sin que el monstruo de 
W'eyier replicase con mayor fiereza!

Ahora ya.todo queda resuelto...
—¿Cómo, resuelto, Sancho?
—Sí, señor, í’esuelto.
—¿Pero ha terminado la guerra?
—No, la guerra no ha terminado, ni sabe Dios cuán­

do terminará... pero por lo menos, ya que los españo­
les sufrimos, que no sufran los insurrectos; ya ve vuesa 
merced que resulta más piadosa la guerra, porque uno 
de los dos combatientes lo ha de pasar bien.

—¡Sancho, Sancho, por Dios!... Mira que pienso que 
estás hablando irónicamente, porque de otro modo 
no te atreverías á decir nada de lo que has dicho.

—Lo dicho, dicho está. Asi Moret piensa y el mismo 
D. Práxedes, y Manuel, el portero de Sagasta... y, en 
fin, hasta... Marianao. El presente período político es 
de calma, de tolerancia; iremos dando cuanto nos pi­
dan y más; y al general en jefe se le entregaron ins­
trucciones bien terminantes. .

—«V. P]. irá á Cuba. Nada de fusilar, ni de encarcelar, 
ni de perseguir... Mucha sonrisita, mucha amabilidad... 
allá va usted á demostrar que España quiere tener con­
tentos á los cubanos, y dé usted lo que pidan...»

¡Esto es política! ¡La dulce tolerancia!
Vea vuesa merced el placido D. Práxedes, el bona­

chón de Gullón, el meliíiuo Moret, el dulce Xiquena, 
el bondadoso Puigeerver y hasta el campechano de 
Capdepón.

¡Otra, otra política!
Cuando los yankees se enojen, pues irán vestidos de 

aldeanas con flores en uua mano, y un plato de nati­
llas en la otra Castelai- y Labra.

¡Ai)oteosis!
¡Viva la política bucólica, idílico, confitera y alraiba- 

radora; política de mieles... política de bombonera... 
La Arcadia sagastina!

MANIFIESTO DE DON CARLOS
—iVasallos! sacristanes, monaguillos, 

nubles rancios que estáis utrasaditlos, 
mozos de las aldeas,

aWcanas róbuslas y  no feas, 
niños de la doctrina, 
viejas con Hato, curas con sobrina, 
los que érai.-i de mi cuarto m ilitar 
com andantes que no saben firmar, - 
y llenos hoy de reum a y desengaños, 
[carcas de todas castas y tamafiosi 

•■cscucbad de mi voz el eco augusto, 
pues aunque os hablo yo, creo que es justo 
do la crítica audaz quodanuo á salvo 
y que firme Cerralbo; 
do modo que esto es 
como hablaros por boca de. marqués.
Me tiene fastidiado
eso de la princesa Caramán,
que ha  raptado á un barbián
más bruto que una punta de ganado.
¿Desde cuándo el lal Rigo
so pudo nunca comparar conmigo?
El es un  zarramplín, 
yo soy un señorón, 
y  si él toca el violín, 
á mí no hay quien me gano en el violón. 
Además, este asunto me encocora, 
porque á mi n iña E lvira 
se le antojó en anal hora 
irse con u n  pintor á ser p intora, 
y no sólo no han vuelto de liijin i, 
sino que huelo, atisbo y ya j)resiento 
que me van á p in tar un Nuciiniento; 
y si entre eso gatera y osa guia 
me juegan esa treta,- f 
me hacen la  cucufata, 
y se llevó mi m ajestad Pateta, 
porque en un Nacimiento del pintor 
ya no puedo ser más que un rey pastor, 
y 'tratándom e ya como á su suegro,
Folchi d irá quo yo soy el rey negro.
Pero, si bien sé mira,
lo que acaba de hacer mi n iña E lvira
con ese ganapán
es un  juego inocente comparado
con lo de la princesa Caramán;
mi n iña no ha engañado
ni á marido, ni á nadie, ¡ni aun á mí!
pues vosotros sabéis de buena tin ta
las cosas que yo tengo por ahí,
y es claro que, teniendo un padre así,
no desm iente la pinta.
•Y así como di á Elvira por finada 
por salvar la corona condenada, 
digo tam bién que h u ir con u n  (;amueso 
está muy m al en la mujer casada;
])ero ¿qué no hubiera hecho mi retoño, 
que no ha  querido ni esperar á oso?
No un violín, ¡un viola 
se lleva, si la  idea de no ir  sola 
se le pone en el moño!
[Y aún me censuran que la di por m uerta 1 
Pues téngase por cosa la más cierta 
que á rey me ganarán, no lo disputo,
¡pero lo quo es á brutol...

m

Poat Scriptum.—Hacedme rey aprisa, 
porque tanto esperar ya causa risa, 
y si aguardáis á  que me encuentre  ̂iejo 
y no pueda gozar cuatro <lealices, 
m i corona y mi cetro y mi cortejo 
08 los podéis poner en las narices.
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EL PRECIO DEL ERROR

¡N’íilgate Dios y cómo cambian los tiempos! Todo el 
mundo es ya autonomista. La doctrina que aún no 
hace muchos meses pasaba por sediciosa y antiespa­
ñola, ahora es bandera de todos los partidos. La solu­
ción que, en sentir de nuestros grandes políticos, equi­
valía á la pérdida de Cuba, ahora es panacea infalible 
de sus males y de los nuestros. A ser cierto lo que tan­
tas veces contra el autonomi.smo proclamó la calumnia, 
vendría á resultar probado que hoy todos, todos, Na­
ción y  Gobierno, republicanos y monárquicos, conser­
vadores y fusionistas y Iiasta los mismos prohombres de 
la famosa Lnión Constitucional, todos sin excepción, 
estaban vendidos al oro filibustero.

b/1 planteamiento de la autonomía tiene hov por 
finalidad, según sentencia unánime de lo,s doctores, 
poner fin á la guerra. ¿Y cómo? Quitando fuerzas á 
la intransigencia y argumentos á la rebeldía; ganándo­
nos la simpatía de los desafectos y la ferviente adhe­
sión de neutrales; garantizando á Cuba que nunca más 
recaerá en la pasada servidumbre; arrebatando á los 
insurrectos la aureola de libertadores; demostrando 
que el imperio español no es en Cuba incompatible 
con el del derecho; haciendo ver al mundo culto que 
no es el nuestro im pueblo aferrado á sus rutinas y 
enemigo irreconciliable de toda ^ohmón de justicia, 
progreso y libertsul. ' . ' ’

. Todo eso es lo que se busca estableciendo la autono­
mía, y dé ello se espera la paz. Será o no será. En todo 
caso, .los que al presente'ensalzan la receta y tratan de 
aplicar el remedio, alguna confianza han de tener en 
su eficacia. Dígannos aliora esos Dulcamaras de la po­
lítica en qué razón puede fundarse la In'potesis de que 
esa misma solución que se tiene hoy por eficaz para 
acabar la guerra, no Imbiera sido, aplicada aver, sufi­
ciente para evitarla. ¿Por qué? Hi en medio de lucha 
puede aún la autonomía desarmar al separatismo, ¿no 
lo hubiera mejor desarmado en plena paz? Hi tras tan­
tos rencores aún cabe sujjoner que la autonomía nos 
gane el afecto del pueblo cubano, ¿no nos lo hubiera 
ganado mejor antes de estallar el conflicto? .Si la auto­
nomía empleada como medio de poner fin á una lucha 
asoladora, ha de ser prueba ante la opinión de Cuba y 
del mundo entero, del desinterés de nuestro régimen 
colonial, ¿no hábría sido esa prueba harto más conclu- 
yente á haberse otorgado las libertades que ahora se 
ofrecen, en tiempos en que no cupiera sospechar que 
fuesen arrancadas ])or la violencia é impuestas por la 

'necesidad?
¿Por qué, pues, réuiiiendo todas las ventajas ijuc hoy 

miánimeniente se la reconocen, ningún ])olítico mo­
nárquico pensó nunca en establecer la autonomía? 
¡Hay tantas razonesi Hay la rutina que nos hace re 
fractarios S todo progreso. Hay la ignorancia que no 
nos deja ver de qué .suerte se conduce en su.s colonias 
las naciones maestras en’ colonización. Hay el prejuicio, 
hábilmente ex})lotado por intereses bastardos, que ha­
cía de la autonomía sihónimc de separatismo. Hav la 
funesta tradición autoritaria y despótica, que es en 
nosotros una segunda naturaleza. Hay, sobre todo, el 
imperio de la corrupción social y política. Porque con 
la autonomía no era posible que Cuba siguiera siendo 
para un puñado de peninsulares fuente <le torpes gran­
jerias, que un grupo de privilegiados comerciaran con 
el patriotismo, que las credenciales fuesen para mu­
chos patentes de corso j)ara iniprovisar i'ortuna.s, que 
los prohombres de la polílica, nías o menos renegados, 
tuvieran á su dispo.«ici(úi un ca'mix) ubérrimo donde 
apacentar ampliamente la manada de sus parciales. 
Esos son los motivos i>or los cuales la autonomía, pro­
clamada hoy soluiáón salvadora, ftié mirada hasta hace 
poco, como doctrina vitanda con ¡sus puntos y ribetes 
de delito de alta traición.

í^a autonomía hoy acabará ó nú la guerra; la auto­
nomía ayer la hubiera evitado. I’erseguidos, maltre­
chos, calumniados, los que siempre defendimos la au­
tonomía teníamos razón. Prepotejites, intolerantes, vio­
lentos, perseguidores, los que antes rechazaron la auto­
nomía, estaban ciegos. Ellos mismos reconocen con su 
actitud de ahora, nuestro acierto y su yerro. Lo de me­
nos es que el acierto .sea luiestro y el yerro suyo. Lo 
e.sencial de ahora seria que todos los elénientps estadi­
zos y retrógrados que dominan á este pobre país ajn-o- 
vecharan la enseñanza que encierra tan dura lección.

Y aún sería mejor que el i)uehIo español aprendiera 
lo que le cuestan los errores de aquellos iiombrcs pol­
los cuales tan dócil y majisamcnte se deja gobernar. 
Culpable ó no, el extravío resulfii carLsimo, ¿Quiere de 
ello convencerse la opinión? Pues calcule la suma de 
millones consumidos en Cuba en poco más de dos años; 
añada la sangre vertida, el sinnúmero de existencias 
sacriíioada.s; agregue los perjuicios causados á nuestra 
producción; súme Ja miseria y el dolor de-los bogares

desamparados, las madres sin hijos, las viudas, los 
huérfanos; tase los males sin cuento que resultan de 
quedar el porvenir de la patria por muchos años com­
prometido; aprecie el descrédito que ante la opinión 
del mundo culto nos lian acarreado ciertos modos de 
hacer la guerra; estime los efectos morales que en for­
ma de rencores, barbarie, idolatría de la fuerza y otras 
.semejantes, derivan de toda ludia, y haga con todos 
esos sumandos una completa adici<)n. Ese es el precio 
dcl error.

Aj.FKKDO C.̂ r.DERÓN.

Q U IS IC O S A S
—Diga usted, señor Gregorio... 

—¿Qué es lo que quieres, camueso/ 
—ijiie me diga usted qué es eso 
lU’l servicio obligatorio.
—Pues esa es una gran ley, 
y si llega á regir, chico, 
lo mismo el pobre que el rico 
Irán á servir al rey.
.—¿Conque todos irán juntos?
¿Eso en qué cabeza cal)e?

.fio dudo, porque ustod sabe 
que liny bulas para difuntos.

—¿V su chico?
—En Cuba está; 

el del>er allí le tiene.
—¿Y-no sabe cuándo viene?
—Ignoro cuándo vendrá.
—¿Tiene ustwl algún temor?
—¿Qué tem or quiere que tenga?
—Pronto vendrá.

—Que no venga 
SI ha de venir sin honor.
—¿< juiere guerra? ¡Cosa extraña!
¿« piién de pedirla es capaz?
— Venga la paz, si esa paz 
es lionrosa para España;

ó á la guerra decididos 
los hijos do esta nación 
que no sufre imposición 
de ios Estados Unidos.

La guerra á  España no aterra,
[)Oi-que saldrá victoriosa; 
y ante una paz deshonrosa 
es preferible la guerra.
Que las naciones vecinas 
no vean humillaciones, 
porque en lugar de leones 
nos llamarían gallinas.

Tengamos, con arrogancia, 
en Cuba los ojos fijos, 
que en España aún que<lan liijos 
de Sagunto y deNumancia.

En fin, nada de deshonra, 
y aunque la m area suba 
¡vale más honra sin Cuba 
<]ue tener Cuba sin  honra!

VifJKxric Romo,

LA ÍMMORALIDAO EN CUBA
¡Al fin!

En el índice de las reales órdenes referentes á per- 
snnji], expedida.^ por el ministerio de Ultramar en la 
segunda quincena del mes de Septiembre último, que 
publica la Gaceta, se halla entre otra.s niuebas, una del 
28 disponiendo que venga á la Penin.sula, en comisión 
del servicio, el intendente general de Hacienda de la 
isla de Cuba, D. Emilio Fagoaga.

:A1 fin!

l a n z a d a s

.Martínez Cam])os, .siguiendo su costnmbi-e de meter­
se en lodo lo (jue no le importa, se ha querido meter á 
arreglar á los con.scrvadores.

Y en efecto, no se han arreglado, 
lógico.

¡Miren ustede.s que pretender establecer inteligen­
cias, un hombre que no la ha tenido nunca!

Los vecinos de Cariño (Coriiña) han andado á tiros 
con la Guardia civil por culpa de un agente ejecutivo 
á quien por poco convierten en salchicha.

Lo que dirá el agente:
¡(Canario! ¡Qué rariaosófi .son los de Cariño!

y*' -

No pasa día sin que la prensa diaria no nos hable de 
un Sr. Bíirriovero.

Un día dice que será nombrado gobernador de Ala­
va; al siguiente que pronto se firmai-á su nombramien­
to, a, de más alia (]vie ya está á punto de firmarse, et­
cétera, etc.

Así es que los alaveses están impacientísimos, y el 
resto de los españoles intrigados en grado sumo por la 
suerte del í̂ r. Jlarriovero.

¡Con e.Mo y con que meta el remo en cnanto que llegue 
á su ínsula! •

Para activo y celoso, el alcalde de Madrid.
En el espacio de pocos días ha hecho una infinidad 

<le cosas.
Ha redactado disposiciones, otorgado nombramien­

tos y decretado cesantías.
^ aún le ha quedado tiempo para redactar el bando 

sobre matanza de cerdos.
Inmediatamente la emprenderá con el censo electo­

ral de Madrid.
Naturalmente.
Después de la muerte del cerdo viene el embutido.

Por fin se declararon en huelga log jianaderos.
Pero han llegado tarde.
Porque entre conservadores y fusionistas han logrado 

tiempo hace que nos hayamos declarado en huelga los 
consumidores.

Y en huelga forzosa, desgraciadamente.

3 del¿A que no saben ustedes lo que pasará el día 
próximo Noviembre?

Pues que llegará á Madrid el marqués de Cerralbo 
de conferenciar con D. Carlos, y á seguida convocará á 
una reunión de notables del tradicionalismo, en la cual 
.se tomarán acuerdos de gran importancia para el par­
tido.

Estos acuerdos y el fusil de Lloren.®, que es, como si 
di jésemos la carabina de Ambrosio, son todo lo mismo.

Hasta que los jetes del carlismo no adquieran una 
buena dehesa boyal, sus konradan manas no se echarán 
al campo.

Se caló don Pío el morrión, 
y lleno de indignación 
una nota ha redactado 
que á los yaukees ha asustado, 

con razón.
Duro, pues, con ese tío, 
y si usted no se hace un lío, 
exclamará Ia«jpinión:
¡olé ya, señor GuIIón, 

don Pío!

El hombre de la daga dió la otra noche una confeT 
renda en la Asociación de la Prensa, tratando con des­
precio á las razas inferiores.

¡Ya sé quién dices!
D. Paco no ve en las colonias más cpie romeristas.

1 etuán no transige con los contubernios que Azcá- 
rraga, Cos-Gay<')u y Pidal quieren establecer con Sil- 
vela.

Y enseña airado los puños,
¡¡Póngase usted á salvo, D. Paco!!

A Romero Robledo no le cabe el gozo en el cuerpo 
al v^r el fracaso del famoso Directorio, y viene á Ma­
drid dispuesto á acabar de desbaratarlo.

En efecto, el celebérrimo organismo salió á la plaza 
brabucí'm y con tendencias, pero á poco lo torearon sus 
amigos, le banderilleó Enlate con su carta, y ahora 
viene Romero á darle la puntilla.

Ahora sólo falta que Morlesín lo arrastre en clase de 
mnlillero.

R e p r e s e n ta n te  ile  ROBí Q U I J O T E  en  Cnl»a, 
I>. E m ilio  A fle o fla ty  y  Gióm ez, Villei^aH. 118, 
H a b a n a .

I v I B R O S

x...¿No ha de liaber un espíritu valiente?.
Sí, de vez en cuando—¡muy de vez en cuando!-— 

«salta- alguno. Ahora resulta que el Sr. Gullón—¡don 
Pío, pío, pón!—es <dodo un carácter». ¡Las eternas ano­
malías (le la vida! Porque ¿quién iba á imaginarse oue 
el hombre de Astorga...? ¡Nada, que no salimos de 
nuestra a27oteosis, como el personaje de Pepa la fresca­
chona.

Pero volvamos en sí», como diría el presidente de 
la Academia de la Historia, D. Víctor Balaguer.

No es ocasión ahora de hablarles á ustedes de las 
energías del ministro de Estado, sino de las energías 
de D. Ramón 8uárez de Figueroa, autor de un libro 
titulado La glcyria postuma, en el que se dicen verdades 
como puños á la Justicia histórica, y se les acusa la.s 
cuarenta, «con todo el respeto debido», á los señores 
de toga. iBueii jugador de tute es el Sr. Figueroa!

Este libro, que según se nos dice ha alcanzado gran 
popularidad en el extranjero, y que acaso viajara con 
el Sr. Cánovas cuando éste fué á Santa Agueda, es un 
e.studio interesantísimo de las miserias de nue.s'tra lla­
mada «justicia».

El Sr. Figueroa demuestra en él que no es hombre 
que se muerde la lengua.

Nosotros, que simpatizamos con «todos lo.s espíritus 
valientes», nos permitimos recomendar la lectura de 
La gloria póstuma al señor ministro de Gracia v Justi’ 
cía y á todos los que sostengan pleitos, e.s decir á lo- 
dn.s los españoles. ’

Imprenta de Antonio Marso, Ápodaca, IB,

Ayuntamiento de Madrid




